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El Internacionalismo no es terrorismo, 
i No pasarán! 

texto por Red Roja Vallekas 


R ecientemente la Audiencia Nacional 
ha imputado el delito de financia¬ 
ción del terrorismo a tres compañe- 
ras [1] por el envío de ayuda económica al 
pueblo palestino, promovido por Red Roja. 

La entrega del dinero (5.300 euros) a la 
dirigente palestina Leila Khaled, a su vez 
miembro del Frente Popular para la Libera¬ 
ción de Palestina (FPLP), es el fundamento 
de la acusación ejercida por una organiza¬ 
ción israelí, dado que el FPLP está incluido 
en un listado de la UE, de organizaciones 
terroristas. A pesar de eso, sus dirigentes 
actúan libremente y ejercen su represen¬ 
tación, como la propia Leila Khaled, sin 
que nada se lo haya impedido. 

El hecho es que el FPLP es miembro funda¬ 
dor y parte destacada de la Organización 
para la Liberación de Palestina (OLP), la se¬ 
gunda en importancia después de Fatah, y 
que la OLP es reconocida desde 1974 por 
la Asamblea General de Naciones Unidas 
como «único representante legítimo del 
pueblo palestino». 

Más allá de los pormenores concretos de 
la causa abierta contra las tres compañe¬ 
ras, el tema central que subyace en todo 
este asunto es la dificultad insuperable 
para encontrar una definición de terroris¬ 
mo que cumpla el requisito jurídico prima¬ 
rio de ser aplicable con carácter general. 
Innumerables interrogantes acuden a la 
mente. ¿Se puede considerar terrorista la 
resistencia contra la ocupación nazi en la II 
Guerra Mundial? 

¿Era terrorista la lucha del pueblo vietna¬ 
mita contra el invasor estadounidense?, ¿o 
la del Congreso Nacional Africano contra 
el régimen del apartheid en Sudáfrica?, ¿o 
la del pueblo argelino contra la ocupación 
francesa? 


Los ejemplos históricos son casi infinitos y 
el intento de otorgar al vencedor o al más 
fuerte el derecho de decidir quién es terro¬ 
rista, como pretende el Estado de Israel, 
contraviene el fundamente mismo del De¬ 
recho Internacional. Así lo ha reconocido 
en cientos de Resoluciones la Asamblea 
General de Naciones Unidas quien ha afir¬ 
mado siempre la legitimidad de la lucha 
del pueblo palestino. 

La causa que se sigue contra las tres com¬ 
pañeras, al igual que los procedimientos 
judiciales abiertos contra representantes 
del movimiento Boicot, Desinversiones y 
Sanciones (BDS), persigue la criminaliza- 
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ción de la solidaridad intemacionalista con 
el pueblo palestino y que los crímenes co¬ 
tidianos que el sionismo perpetra contra él 
permanezcan silenciados e impunes. 

Y se persigue, no sólo la solidaridad con 
el pueblo palestino, sino la solidaridad in¬ 
temacionalista en general, tal y como se 
refleja en los Autos emitidos por el Tribu¬ 
nal que lleva adelante la imputación a las 
tres compañeras. Los «indicios de crimina¬ 
lidad» que estima se fundamentan en la 
solidaridad intemacionalista ejercida por 
Red Roja con Cuba, con Venezuela, con Bo- 
livia, con el Sahara...etc (sic). 

Lo que tratan de extirpar es la solidaridad 
política, la toma de partido. Y esto supo¬ 
ne situarse siempre contra la agresión del 
imperialismo y el sionismo, independiente 
de la calidad política del gobierno del país 
agredido. La solidaridad intemacionalista 
se sitúa en las antípodas de la caridad, en 
tanto que considera como propia la lucha 
contra la opresión y la injusticia en cual¬ 
quier parte del mundo. 

Un ejemplo reciente de hasta qué punto 
toda lucha es de alguna forma interna¬ 
cional lo vivieron los Bukaneros. Su mo¬ 
vilización contra el fichaje de un fascista 
ucraniano (Román Zozulya) por parte del 
Rayo Vallecano que culminó con su expul¬ 
sión, fue fraternalmente reconocida por la 
organización comunista de una localidad 
del Donbass de Ucrania, a través de una 
espléndida carta pública 121 , que terminaba 
con el lema: «¡No Pasarán!» 

Y es que el internacionalismo nos incum¬ 
be especialmente a los pueblos del Estado 
español que tuvimos el privilegio de vivir 


en carne propia el mayor ejemplo de so¬ 
lidaridad intemacionalista, estrictamente 
política, que ha vivido la humanidad: las 
Brigadas Internacionales. Con ellas llega¬ 
ron miles de jóvenes, hombres y mujeres, 
de todos los países del mundo, dispuestos 
a dar su vida contra el fascismo. También 
llegaron árabes, y en concreto, palestinos, 
y muchos judíos que huían de la persecu¬ 
ción nazi en sus países. 

Lo más importante que ellas y ellos apor¬ 
taron a la lucha de la República española 
contra el fascismo, no fue el apoyo militar, 
al igual que lo esencial de la ayuda econó¬ 
mica que llegó al pueblo palestino a través 
de Red Roja no fue su cuantía. 

Fue la constatación de que, en la lucha 
desigual contra la tiranía, quienes legítima¬ 
mente luchan contra ella, no están solos. 

La llegada de las Brigadas Internacionales 
fue la que arrancó al pueblo de Madrid, 
arrasado por los bombardeos y aplastado 
por el sentimiento de derrota ante el avan¬ 
ce de las tropas fascistas, la irrenunciable 
voluntad de lucha expresada en el grito de 
«¡No pasarán!». 

Algo de ese aliento debe continuar llegan¬ 
do cada día con más fuerza al pueblo pa¬ 
lestino y a todos los pueblos del mundo 
que resisten al imperialismo y al sionismo. 


111 Aquí puede encontrarse información detallada 
del caso, de la Plataforma de Solidaridad creada, así 
como el Manifiesto para el que se están recabando 
firmas, https://www.conninesporpalestina.org/ 

[2] https://insurgente.org/los-comunistas-de-ucrania- 
agra decen-a-los-bu kane ros-aficionad o-del-rayo- 
vallecano-con-una-emotiva-carta/ 
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Vicus Albus, 35 años dando color 
a la memoria de Vicalvaro. 

texto por: Javier Fernández Rincón 



Valentín González Galvez, 
presidente de la Asociación 
de Investigación Histórica de 
Vicalvaro Vicus Albus. 
Fotografía deJ.F.R. 


E n una calurosa mañana de finales 
de julio, la redacción del Pim Pam 
Pum acude a una cita concertada 
con Valentín González Galvez, presi¬ 
dente de la Asociación de Investigación 
Histórica de Vicálvaro Vicus Albus. Nos 
encontramos con un entusiasta de la 
historia de Vicalvaro, un juglar de épo¬ 
ca moderna que narra la historia desde 
su origen en el paleolítico medio, hasta 
nuestros días. No se le escapa ningún 
detalle, y es que lleva trabajando incan¬ 
sablemente desde comienzos de los 
ochenta en esta labor tan indispensable 
para conservar la memoria de Vicálvaro. 
Según nos cuenta Valentín, que viene de 
otros ámbitos profesionales, la historia 
local era un mundo que desconocía por 
completo que progresivamente le fue 
absorbiendo hasta ser uno de los pila¬ 
res de su vida. En esta época de neoli- 
beralismo atroz, donde la identidad de 
los pueblos es eliminada, Vicus Albus se 
mantiene firme contra quienes preten¬ 
den eliminar la historia. Son conscientes 
que el pasado hay que mantenerlo vivo 
para poder construir un futuro. Al entrar 
al edificio, que hace al mismo tiempo de 
sede de la asociación y de museo, nos 
embriaga una sensación de haber tras¬ 
pasado alguna puerta misteriosa que 
traslada a otras épocas. Objetos de la¬ 
branza que aún conservan el sudor de 
quienes trabajaron la dura tierra de Cas¬ 
tilla; de una antigua panificadora vical- 


vareña que daba de comer a la ciudad 
de Madrid, la que todo lo engulle; de 
la fábrica de cementos Valderrivas que 
empleó a cientos de vicalvareños; las 
verjas del antiguo Ayuntamiento edifica¬ 
do en el siglo XVII y demolido en 1974 
para construir un moderno edificio que 
recordase que ya no eran municipio, que 
sus gobernantes estaban en el centro de 
Madrid; diferentes objetos de la Guerra 
Civil, del antiguo cementerio municipal, 
tapas de alcantarillado de cuando Vicál¬ 
varo era municipio, en fin, todo una se¬ 
rie de objetos con los que poder recons¬ 
truir su historia material. Que trasmiten 
desde su sencillez, grandes historias de 
este municipio anexionado un lejano 
20 de octubre de 1951 a la gran urbe. 
Valentín nos explica cada objeto según 
deambulamos por sus diferentes salas y 
patio, donde se exponen diferentes pie¬ 
zas desde miliarios, cordeles, monolitos, 
una estela funeraria de los tripulantes 
de un avión de la legión cóndor alemana 
que cayó en suelo vicalvareño, hasta un 
obús ligero del ejército. Aunque la labor 
de Vicus Albus no se limita a obtener y 
exponer objetos, eso sólo es una míni¬ 
ma parte de su trabajo. Custodian un 
archivo en continuo crecimiento, con un 
fondo extraordinario en el que cuentan 
actualmente con 222 cajas de documen¬ 
tación catalogada relacionada con Vicál¬ 
varo. El documento más vetusto data de 
1352, en el cual se cita a la localidad y 
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curiosamente fue hallado en el Archivo del 
Vaticano, hasta fotografías, revistas y docu¬ 
mentos actuales, pasando por las actas del 
antiguo consistorio. Un archivo abierto para 
continuar indagando y esclareciendo la his¬ 
toria de un barrio con personalidad propia. 

Este ha sido erigido con donaciones, pero 
gran parte de sus fondos es gracias a los do¬ 
cumentos conseguidos tras años de investi¬ 
gación en archivos de todo el Estado, desde 
el Archivo General de Simancas, al Archivo 
General de la Administración o el Archivo 
Histórico Nacional. La labor de Vicus Albus 
también se circunscribe en la publicación 
de los resultados de sus investigaciones en 
diferentes libros en estos años o a la restau¬ 
ración de edificios históricos como la Ermita 
de la Soledad, la única existente de las tres 
que había antaño y de la Iglesia Parroquial 
de Vicálvaro. También se reconstruyó la pila 
bautismal de la parroquia de Ambroz, que 
era un pequeño pueblo que se anexionó en 
el siglo XIX a Vicálvaro o la instalación de un 
nuevo reloj en torre de la Iglesia parroquial. 

Como si fuera poco, también organizan ex¬ 
posiciones y recorridos históricos dando 
a conocer Vicálvaro, aunque cada vez con 
menos lugares históricos a mostrar debido 

Exposición de la Empresa Valderrivas 
en Vicálvaro en septiembre de 2019 

La empresa Valderrivas adquiere sus pri¬ 
meras tierras en Vicálvaro en 1921, colo¬ 
ca la primera piedra en 1923 y comienza a 
producir cemento en 1925. De este año es 
el primer horno, el segundo data de 1928, 
tres años después de inaugurarla debido 
a la gran demanda. Los siguientes fueron 
en 1953, en 1959 y el quinto y último en 
1964. Ha sido una empresa que dio traba¬ 
jo a varias generaciones de vicalvareños, 
siendo declarada empresa ejemplar en 
1964. En el tema social también destacó 
cuando construyó la colonia de casas para 
los trabajadores y directivos. Además tenía 
piscina para los trabajadores, comedor so¬ 
cial y también ayudaba a los trabajadores 
cuando tenían que adquirir una vivienda 
fuera del complejo. Fue una de las prime¬ 
ras empresas en dar la cesta de navidad, 
tenía colegio para los hijos de los trabajadores y un sinfín de medidas sociales 
para los mismos. En 1999 se derriba la última chimenea de más de 90 metros. 
En el presente 2019 se conmemora el 20 aniversario de esa marcha. En esta 
exposición se podrá disfrutar de un recorrido histórico de Valderrivas a través 
de fotografías, objetos y textos explicativos. 

La exposición se celebrará del 9 al 21 de septiembre de 2019 en el Cen¬ 
tro Social Polivalente situado en la Avenida Real 12 y 14 de Vicálvaro en 
horario de 9 a 20 horas. 


VALDERRIVAS es el mejor de los cementos 




Una de las salas de la exposición permanente. 
Fotografía deJ.F.R. 


a la acción de la piqueta especulativa. 
Vicus Albus no es una asociación al uso 
y alejada de los vecinos, es mucho más, 
es una experiencia única en Madrid y un 
ejemplo de cercanía con su historia. Pero 
todo voluntarismo necesita una ayuda 
externa, y Vicus Albus se mantiene viva 
a base de una pequeña cuota de socios. 
Vicus Albus viene a significar en latín 
«Lugar blanco» por la existencia desde 
épocas muy tempranas de canteras de 
yeso, ese color blanco lo han convertido 
en una memoria de color vivo, de dife¬ 
rentes visiones, objetos y sentimientos, 
pero eso sí, siempre de Vicálvaro. 
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La Audiencia Nacional: Tribunal de Excepción 
para la represión política 

texto por: José Luis López Sangüesa 



La Audiencia Nacional tras las obras de reforma 



L a Audiencia Nacional es uno de los organismos 
judiciales más polémicos de Europa. Acusado re¬ 
iteradamente de violar las garantías procesales y 
los derechos humanos, se perfila como el Tribunal de 
excepción por antonomasia del Régimen del 78. Cierto 
es que tiene a su favor la doctrina legal (en este caso, 
la Ley Orgánica del Poder Judicial), la jurisprudencia del 
Tribunal Supremo y la del Tribunal de Estrasburgo (que 
niegan ser este órgano un tribunal especial y ad hoc), 
y que se ha empleado para descargar al Supremo de 
las apelaciones de sentencias de ámbito estatal, para 
así permitir que el máximo tribunal español aparte del 
Constitucional, se especialice fundamentalmente en 
casación. Pero la realidad es que la Audiencia Nacional, 
sobre todo en su actuación instructora y jurisdiccional 
penal, sigue siendo una institución sobremanera esca¬ 
brosa, resbaladiza, en cuyas entrañas se ampara la cha¬ 
pucería judicial, el atropello a derechos fundamentales 
de los imputados a la hora de elaborar el sumario, las 
irregularidades por doquier. 

La Audiencia Nacional en la autorreforma del Esta¬ 
do franquista. 

La Audiencia Nacional se crea por un procedimiento le¬ 
gislativo de urgencia (caracterizado por la iniciativa del 
Ejecutivo), el Real Decreto-ley 1/1977, de 4 de enero. 
Recuérdese que por aquel entonces no se habían ce¬ 
lebrado elecciones generales, por lo que el Gobierno 


había sido nombrado a dedo por el Rey 
Juan Carlos I. Las Cortes seguían siendo 
el parlamento-títere (la "claque de Fran¬ 
co", como la llamaban cínicamente algu¬ 
nos franquistas). Y, sobre todo, en aquel 
Estado aún moldeado por el Caudillo y 
su tecnocracia jurídica, y todavía regido 
por la Ley Orgánica del Estado de 1967, 
el Decreto-ley no tenía por qué contar 
con la convalidación de las Cortes Ge¬ 
nerales. Esta modalidad legislativa de 
urgencia a la sazón se incubaba y apro¬ 
baba estrictamente en el seno del Con¬ 
sejo de Ministros. Por lo tanto, el Real 
Decreto-ley de creación de la Audiencia 
Nacional es una ley franquista en toda 
regla, que para ser aprobada sigue los 
mismos dudosos procedimientos lega¬ 
les de la dictadura. 

Lo que se afirma en el preámbulo del 
Real Decreto-ley es, a grandes rasgos, 
lo siguiente: que la diferencia esencial 
entre el nuevo organismo y los prece¬ 
dentes es su ámbito territorial: nacional, 
en lugar de quedar restringido a una 
determinada demarcación judicial más 
restringida (municipal, provincial, etc). 
Ello significa, en términos de derechos 
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humanos y de Derecho comparado (pues también es 
la doctrina que rige a escala internacional), que la per¬ 
sona juzgada por la Audiencia Nacional pierde su dere¬ 
cho al juez natural. En su origen, este órgano judicial es 
precisamente un tribunal especial ideado para juzgar 
determinados delitos tipificados, y semejante irregu¬ 
laridad sólo se justifica en este preámbulo por meras 
razones de agilidad y eficiencia. 

Ello además repercute en la forma de elaborar el su¬ 
mario para incluir en él los resultados de la investiga¬ 
ción criminal: es decir, la fase de instrucción, que no es 
todavía el juicio. En el sistema judicial español, como 
en cualquier otro que pretenda ofrecer unas ciertas ga¬ 
rantías procesales, se diferencia (al igual que en los pro¬ 
cedimientos administrativos) entre el órgano instructor 
y el que resuelve (o juzga y emite una resolución en 
consecuencia). En la Audiencia Nacional no se separa el 
órgano instructor del juzgador: el primero sería uno de 
los Juzgados Centrales de Instrucción, pertenecientes 
al mismo organismo. Y el segundo, la Sala de lo Penal. 
La única tenue justificación de esto son "razones de agi¬ 
lidad y eficacia" contra determinados tipos de delitos. 

A todo ello hay que añadir que las discutibles "garantías 
constitucionales" ofrecidas por las Leyes Fundamenta¬ 
les del franquismo (como el Fuero de los Españoles) 
permanecían suspendidas por Real Decreto-ley 2/1976, 
de 1 de febrero: hasta la celebración de las elecciones 
legislativas de 1977, un tramo de gran importancia de 
la llamada Transición política se llevó a cabo con ta¬ 
les (presuntas) garantías jurídicas suspendidas, lo que 
abiertamente dejaba manos libres al Ejecutivo para 
cualquier actuación represiva. Es en este contexto que 
nace la Audiencia Nacional. Esta desciende directamen¬ 
te, por un lado, del desprestigiado y colapsado Tribunal 
de Orden Público (creado en 1963 tras el descrédito in¬ 
ternacional de la Jurisdicción Militar franquista por el 
consejo de guerra al dirigente comunista Julián Grimau 
y su posterior fusilamiento), y por el otro, del proyecto 
nonato de Antonio María de Oriol y Carlos Arias Nava¬ 
rro de 1967-1974: el Tribunal Central de lo Penal, que 
en esencia es idéntico a los órganos jurisdiccionales pe¬ 
nales de la Audiencia Nacional. 

Atentados contra la libertad de expresión, conti¬ 
nuismo franquista y represión política. 

Uno de los más activos represores políticos de este 
organismo judicial ha sido precisamente un ex policía 
franquista: Ismael Moreno Chamarro., magistrado- 
juez titular del Juzgado Central de Instrucción n° 5 de 
la Audiencia Nacional. En 2004 archivó el caso Naparra, 
sobre el secuestro y asesinato de un militante de los 
Comandos Autónomos Anticapitalistas por el Batallón 
Vasco Español. En 2010 contradijo al Ministerio Fiscal 
cuando se negó a investigar el caso Falange y Tradición, 
sobre una organización ultraderechista violenta que se 
dedicaba a enviar misivas amenazadoras a personas 



del entorno abertzale vasco y que atacaba monumen¬ 
tos y memoriales democráticos. En 2014, archivó el es¬ 
candaloso caso de los vuelos a Guantánamo, en que el 
Gobierno Aznar había dado vía libre, entre 2002 y 2007, 
al paso por España de 50 vuelos norteamericanos de 
prisioneros ilegales destinados a la también ilegal, e in¬ 
humana, cárcel de Guantánamo. No obstante, sí que in¬ 
vestigaría, y con gran celo, al coronel Amadeo Martínez 
Inglés, acusado de injurias a la Corona; a los titiriteros 
en 2016, por presunto "enaltecimiento del terrorismo"; 
y a la Asamblea Nacional Catalana y los miembros de 
la Asociación Catalana de Municipios por su actuación 
durante el Procés, imputados por el delito de sedición. 
Las preferencias del Estado continuista español a la 
hora de investigar y reprimir determinadas conductas 
quedan así bien claras. 

En la actualidad, un miembro de la conservadora y 
franquistizante Asociación Profesional de la Magistra¬ 
tura (APM), Manuel García-Castellón, titular del Juzgado 
Central de Instrucción n° 6 de la misma Audiencia, con¬ 
sidera en un auto que existen "indicios suficientes" para 
procesar a Nines Maestro y otras dos activistas de Red 
Roja por el presunto delito de financiación del terroris¬ 
mo. Los hechos: haber recaudado 5.300 euros en 2014 
para Leila Khaled, del Frente Popular de Liberación de 
Palestina, y 3.065 euros en 2015, para la Autoridad Na¬ 
cional Palestina... La cuestación de fondos para el FPLP 
le es suficiente a García Castellón, para, siguiendo las 
listas negras de "organizaciones terroristas" difundi¬ 
das por los Estados Unidos y la UE, perseguir desde la 
Audiencia Nacional la solidaridad con la resistencia del 
pueblo palestino frente al genocidio sionista. 



Manuel Nuñez de Arenas fue uno de los primeros historiadores de la clase obrera 
española, publicando Notas sobre el movimiento obrero españolen 1916. 
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Manuel Nuñez de Arenas, 
el historiador comprometido 


texto por: Javier Fernández Rincón 



E n 1910, al año siguiente de afiliar¬ 
se al PSOE, el historiador Núñez 
de Arenas funda la Escuela Nueva. 
Centro educativo y cultural de carácter 
socialista, estaba dirigido a la clase obre¬ 
ra con dos objetivos: dar a conocer la his¬ 
toria del movimiento obrero organizado 
y profundizar en ella para la toma de 
conciencia de clase y formar a los obre¬ 
ros en educación básica y profesional. 
La Escuela Nueva no venía a sustituir la 
labor de formación realizada en las Ca¬ 
sas del Pueblo socialistas, pero les daba 
un carácter más pedagógico y formal. La 
aportación teórica más notable fue pre¬ 
sentada en el XI Congreso del PSOE de 
1918, en el que se respiraba entusiasmo 
por la Revolución Rusa, con el título Ba¬ 
ses para un programa de instrucción públi¬ 
ca. En ella se defendió un proyecto edu¬ 
cativo socialista por primera vez; este 
texto sirvió de base para el desarrollo de 
esta materia en la II República. 

Núñez de Arenas se convierte en doc¬ 
tor en Filosofía y Letras en 1915 por la 
Universidad Central de Madrid. Su tesis 
fue publicada en 1924 con el título: Don 
Ramón de la Sagra, reformador social. Es 
uno de los primeros estudiosos del mo¬ 
vimiento obrero español, publicando 
Notas sobre el movimiento obrero español 
(1916), que servirá de base para futu¬ 
ros estudios historiográficos. Más tarde 
publica Españoles fuera de España. La ex¬ 


pedición de Vera de 1830 (según do¬ 
cumentos inéditos de policía) (1927) 
entre otros títulos. Colaborará en 
diferentes publicaciones como en 
el Boletín de la Biblioteca Menéndez 
y Pelayo, Gaceta Literaria, Nuestro 
Tiempo, Revista de Filología española, 
Revue de France, Revue hispanique, 
Síntesis, El Sol, La voz, etc. 

Fue miembro destacado del PSOE. 
En 1918 ya pertenece a la Comisión 
Ejecutiva Federal, cargo que man¬ 
tendrá hasta 1921. Vivió los deba¬ 
tes en el seno del partido sobre si 
mantenerse en la Segunda Internacional o ingresar 
en la Tercera. Finalmente abandona el PSOE con otros 
partidarios "terceristas", para fundar el Partido Comu¬ 
nista Obrero Español (PCOE) el 13 de abril de 1921. Al 
coexistir dos partidos comunistas, en noviembre del 
mismo año se celebra la denominada Conferencia de 
Fusión entre el PCOE y el PCE con la mediación de An¬ 
tonio Graziadei y la presión de la Internacional Comu¬ 
nista, en la que Núñez de Arenas estará presente. Fue 
miembro del Comité Central del PCE y en las elecciones 
generales del 29 de abril de 1923 es candidato por Ma¬ 
drid. Tras el golpe de Estado del entonces capitán gene¬ 
ral de Cataluña Miguel Primo de Rivera en septiembre 
de 1923, la Escuela Nueva termina desapareciendo y 
Núñez de Arenas se exilia a Burdeos hasta 1930, don¬ 
de trabajará de profesor en la universidad. Trasladar¬ 
se allende nuestras fronteras no era nuevo para él; ya 
había estado en Francia y Suiza para aprender francés 
y realizar la carrera de química, que abandonó rápida¬ 
mente. 

Durante la II República y en el transcurso de la Guerra 
Civil trabajó en el ámbito educativo en diversas institu¬ 
ciones. Cuando el gobierno legítimo de la República es 
derrotado, vuelve a exiliarse a Francia donde fue en¬ 
carcelado por la Gestapo por su actividad antifascista. 
Después de su liberación, volvió a ejercer de profesor 
en Burdeos y posteriormente en París. Es estimado 
como uno de los historiadores españoles más relevan¬ 
tes del siglo XX. El historiador madrileño Manuel Tuñón 
de Lara le conocerá en París y se considerará uno de 
sus discípulos, reeditando en 1970 en la editorial Nova 
Terra su obra Historia del Movimiento Obrero español. 
Núñez de Arenas falleció en París en septiembre de 
1951 a los 65 años. 
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Matilde Landa, el soco¬ 
rro Rojo Internacional y 
la lucha contra el fascis¬ 
mo. 

texto por: José Luis López Sangüesa 

Matilde María Carolina Landa Vaz nació 
en Badajoz el 24 de junio de 1904, en 
el seno de una familia burguesa cul¬ 
ta relacionada con la Institución Libre 
de Enseñanza del krausista Giner de 
los Ríos, que renovó la educación en 
la España restauracionista. Nunca fue 
bautizada, detalle muy llamativo en la 
confesional sociedad de la época. Su 
padre, Rubén Landa Coronado, era un 
destacado dirigente extremeño del Par¬ 
tido Republicano Progresista de Ruiz 
Zorrilla y el Doctor Esquerdo, de ideolo¬ 
gía jacobino-conspirativa, y participó en 
el pronunciamiento revolucionario del 
general Villacampa de 1886, pero aban¬ 
donó el Partido tras el fracaso del motín 
de Badajoz, para integrarse en las más 
moderadas filas de Nicolás Salmerón. 
Además, Matilde era sobrina nieta de la 
famosa poeta romántica extremeña Ca¬ 
rolina Coronado. Estudió el Bachillerato 
en la capital pacense, pero en 1923 se 
trasladó a Madrid para estudiar Ciencias 
Naturales en la Universidad Central. Sin 
embargo, tuvo que abandonar los estu¬ 
dios a causa de una lesión pulmonar, y 
se trasladó primero a Salamanca y des¬ 
pués a Segovia, donde cuidaría de su 
hermano Rubén. 

En 1930 se casó con Francisco López Ganivet, sobrino 
del malogrado escritor regeneracionista y noventayo- 
chista Ángel Ganivet. Con aquel tendría dos hijas: Car¬ 
men y Jacinta. Poco después del fracaso de la huelga 
revolucionaria e insurrección obrera de 1934, conoció 
al comunista italiano Vittorio Vidali, alias "Comandan¬ 
te Carlos", exiliado en España por su lucha contra el 
fascio; y a la compañera de este, la actriz y fotógrafa 
Tina Modotti. Matilde se afilió al Socorro Rojo Interna¬ 
cional (SRI). Al fin, terminó sus estudios universitarios y 
trabajó en el laboratorio del prestigioso Doctor Rodrí¬ 
guez Lafora. Con el estallido de la guerra y la respuesta 
popular a la sublevación facciosa de 1936, se integró 
en el batallón femenino del V Regimiento de Milicias 
Populares (el del PCE), y desde allí trabajó en tareas 
sanitarias en un hospital de guerra en Madrid. Cuando 
el V Regimiento se disolvió, Matilde fue nombrada res¬ 
ponsable de Hospitales y Colonias Infantiles del SRI. 

En febrero de 1937 -tras la desastrosa caída de Mála- 


Matilde Landa fue 
ejemplo de lucha 
y dignidad duran¬ 
te toda su vida. 
Prefirió suicidarse 
que bautizarse y 
convertirse al ca¬ 
tolicismo, en una 
operación de pro¬ 
paganda de la dic¬ 
tadura franquista 
que intentaba mi¬ 
nar la moral de los 
vencidos. 



ga en manos de las tropas facciosas de 
Queipo de Llano y el Duque de Sevilla 
(un Borbón), junto con huestes fascistas 
italianas de los Corpi di Truppe Volonta- 
rie (CTV)-, Matilde fue una de las organi¬ 
zadoras de la evacuación de refugiados 
republicanos hacia Almería. La hilera 
humana fue cobardemente bombar¬ 
deada por aviones fascistas italianos y 
alemanes, y por artillería de las tres ar¬ 
mas facciosas, provocando entre 3.000 y 
5.000 muertos, y otros tantos heridos y 
mutilados, la mayoría civiles, incluyendo 
a mujeres y niños. 

En 1938, Matilde se ve obligada a eva¬ 
cuar a su hija Carmen a la URSS. Con 
Madrid ya en manos de Franco, es nom¬ 
brada para reorganizarel Comité Provin¬ 
cial de Madrid del PCE. Arrestada, será 
condenada a la pena capital e irá a parar 
a la Cárcel de Ventas, donde la directora 
resulta ser una antigua compañera suya 
de la Residencia de Señoritas. Matilde 
realiza una infatigable labor para salvar 
vidas de condenadas a muerte, median¬ 
te diversas peticiones de indulto, y su 
propia condena le será conmutada por 
30 años de reclusión. Trasladada ya a la 
prisión femenina de Can Sales, en Palma 
de Mallorca, las monjas responsables 
del establecimiento le ofrecen bauti¬ 
zarse para poder utilizarla propagan¬ 
dísticamente como "roja arrepentida" y 
piadosa católica. Ella prefiere suicidarse 
arrojándose desde la galería carcelaria, 
en 1942. 
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Celadores en la encrucijada. 
Lucha de clases en sanidad. 

texto por: Javier Fernández Rincón 



La figura y su inserción profesional 

La Real Academia Española define al ce¬ 
ladores su primera acepción como «per¬ 
sona que cela o vigila», y en su segunda, 
«la que está destinada por la autoridad 
para ejercer la vigilancia». Según estas 
definiciones, el celador no tiene una 
gran labor profesional, pero en cambio 
sí que la adquiere cuando se inserta al 
ámbito sanitario. Su origen no está da¬ 
tado cronológicamente, pero ya en los 
albores del siglo XIX se pueden observar 
sus primeros pasos, cuando los denomi¬ 
nados mozos ejercían funciones que no 
realizaba nadie más. Posteriormente se 
les denomina camilleros y auxiliares sa¬ 
nitarios, hasta alcanzar la actual nomen¬ 
clatura. 

No es hasta el periodo tardofranquista 
cuando esta profesión es legislada, re¬ 
cogiéndose de este modo sus funciones. 
La Orden del 5 de julio de 1971 del Mi¬ 
nisterio de Trabajo -dirigido en aquel 
momento por el falangista toledano Lici- 
nio de la Fuente- aprueba el Estatuto de 
Personal no Sanitario al Servicio de las 
Instituciones Sanitarias de la Seguridad 
Social. Dicha Orden actualmente está 
derogada, excepto en lo referente a las 
funciones del personal no sanitario que 
clasifica a este colectivo, a pesar de estar 
esencialmente desfasadas. Un ejemplo 
de esta legislación anacrónica es la refe¬ 


rencia al celador como una categoría masculina, cuan¬ 
do en la actualidad probablemente sean más mujeres 
las que desempeñen esta labor. 

La falta de interés de la Administración pública en más 
de cuatro décadas para equiparar la figura del celador 
al resto de categorías profesionales sanitarias, es una 
realidad. Al celador, a pesar de desempeñar funciones 
de atención directa al paciente -existen los celadores 
sin atención directa-, se le considera un trabajador de 
una categoría inferior y se le aleja de la importancia que 
realmente asume. Los celadores, según la Ley 55/2003 
de 16 de diciembre correspondiente al Estatuto Marco 
del personal estatutario de los servicios de salud, tie¬ 
nen la condición de personal de gestión y servicios y no 
la de trabajador sanitario, y por lo tanto no se le exige 
ningún tipo de formación específica para poder acce¬ 
der al puesto de trabajo. 

El reconocimiento de la profesionalización del celador, 
y consecuentemente su nombramiento como perso¬ 
nal sanitario, tiene que ser una realidad. Hace apenas 
ocho años hubo un intento del Instituto Nacional de 
Cualificaciones (INCUAL), que fue publicado en el BOE a 
través del Real Decreto 1790/2011 de 16 de diciembre, 
por el que se aprobaba una cualificación profesional de 
nivel 1, y reconocía así al celador como personal sani¬ 
tario; si bien lo propicio hubiera sido su incorporación 
a través de un título de formación profesional básica, 
adecuándolo a una cualificación profesional de nivel 2. 
Todo quedó en saco roto, contribuyendo a perpetuar la 
situación de marginación y ostracismo profesional, que 
mantiene de esta forma una idea distorsionada del ce¬ 
lador respecto al resto del personal sanitario, pacientes 
y usuarios. 
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El celador en el imaginario cultural 

La mayoría de la población que ha tenido que visitar 
un centro sanitario, ya sea ambulatorio u hospitalario, 
ha podido ver y relacionarse con los celadores, pero 
curiosamente la imagen formada principalmente de 
esta categoría es a través de la pequeña pantalla. Se ha 
trasmitido una idea engañosa, alejada de la realidad y 
llena de prejuicios. Como que el celador tiene una per¬ 
sonalidad manipulable; extrovertido en lo que no son 
sus funciones, y por tanto que incomoda; no tiene gran 
cultura, por lo que es un ignorante; incompetente, pero 
dispuesto siempre a la servidumbre más patética; bue- 
nazo en los términos más católicos; torpe justificando 
su situación profesional, con una alegría inusual ocul¬ 
tando las condiciones laborales, suele llevarse bien con 
todos los trabajadores estando al corriente de todos 
los cotilleos, y un largo etcétera. Es la ridiculización de 
la clase obrera a través de una figura profesional. En¬ 
contramos con facilidad ejemplos de dicha representa¬ 
ción caricaturesca en los personajes de Marcial, en Mé¬ 
dico de Familia; Rusti, en Hospital Central; o más recien¬ 
temente Jozé de Allí Abajo o Juanjo en Centro Médico, 
cada uno con sus características propias pero siempre 
marcados por un mismo patrón. 

Estos personajes carecen de identidad de clase y por 
ello se comportan de esta manera. Se mantienen man¬ 
sos y serviles frente al más fuerte -o situados en la 
escala profesional más arriba-, presentándoles como 
personajes encantadores, pero despreciables por lo 
que representan. Un estereotipo que no ayuda a supe¬ 
rar la imagen actual del celador, profesionalmente, en 
relación con otras categorías profesionales del ámbito 
de la sanidad, con la administración y con los usuarios 
y pacientes. Bien al contrario, el celador es ridiculizado 
y despreciado hasta el punto de negarle su identidad 
de clase. En definitiva, nos encontramos con el discurso 
burgués de odio de clase de toda la vida, de odio al más 
débil del escalafón profesional, de odio al que no te va 
a solucionar ningún asunto porque no le es necesaria 
formación académica para ejercer su labor profesional. 
Esto choca con la realidad porque una gran parte po¬ 
seen estudios universitarios, pero que dada la precarie¬ 
dad y la falta de futuro laboral tienen que incorporarse 
a trabajos de baja cualificación. El escritor inglés Owen 
Jones explica excepcionalmente en su obra La demoni- 
zación de la clase obrera en Inglaterra (Capitán Swing, 
2012) que a través de la creación de estereotipos se van 
formando prejuicios, y de este modo se implanta un 
odio de clase en el imaginario colectivo que justifica la 
desigualdad existente. 

El sistema sanitario es el reflejo de la lucha de cla¬ 
ses 

Actualmente el sistema sanitario está perfectamente 
estratificado profesionalmente hablando, asemejándo¬ 
se al sistema de clases sociales existente. La clasifica¬ 
ción del personal actual se rige a través del régimen 
estatutario, en que existen diversos grupos divididos 
según su mayor o menor formación y responsabili¬ 
dad. En la última categoría se encuentra el celador o el 



El actor Ángel Pardo Interpretaba a Rustí, celador en la 
serle Hospital Central 


operario de servicios. Las relaciones que se 
mantienen entre las diversas categorías es 
de servidumbre frente al superiory, aunque 
no es un comportamiento generalizado, se 
reproduce constantemente la subordina¬ 
ción, el sometimiento y el peloteo máximo, 
creando tiranteces con las personas que no 
lo ejercen. Lo que ocurre es que, indudable¬ 
mente, no todas las personas que trabajan 
en las categorías superiores pertenecen a 
la burguesía justificando su actitud clasista, 
sino que son clase obrera comportándo¬ 
se dentro de la institución sanitaria como 
burgueses -en términos de poder- frente 
a otros, porque su categoría -y con ello un 
sentimiento laboral superior- se lo facilita. 
Esto hace que exista un ambiente extraño, 
pero esta sensación de superioridad clasista 
la impulsa el propio capitalismo y la Admi¬ 
nistración pública, pero no hay que dejar 
de señalar que soportan un sistema que 
les dominan también a ellos. Diferencias 
salariales desproporcionadas, trato irres¬ 
petuoso, falta de iniciativa, abuso de auto¬ 
ridad por parte de supervisores y jefes de 
servicio, etc. En sanidad, la precariedad la¬ 
boral ha sido una constante con contratos 
basura, reducción de personal y por consi¬ 
guiente aumento del trabajo, aumentos de 
la jornada laboral, privatizaciones y un largo 
etcétera. A pesar de todo ello, la creencia de 
pertenencia a una clase media se ha man¬ 
tenido, teniendo en cuenta la importancia 
de las movilizaciones acontecidas hace es¬ 
casos años donde la conciencia aumentó, 
pero que fue arrasada por cálculos electo¬ 
rales difusos. 
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Estas actitudes clasistas se pueden explicar 
en cierta manera a través de nuestra his¬ 
toria. Al no producirse una ruptura tras la 
muerte del dictador, se consolidó una con¬ 
tinuidad bajo forma de democracia liberal. 
En sanidad -como en otros ámbitos- no se 
produce una ruptura con el viejo sistema, 
sino una adaptación progresiva salvaguar¬ 
dando viejos elementos. Un caso clarísimo 
se ha señalado anteriormente con el Esta¬ 
tuto de Personal no Sanitario al Servicio de 
las Instituciones Sanitarias de la Seguridad 
Social que rige a los celadores en cuanto a 
sus funciones. Pero lo más importante es 
lo concerniente en actitudes y relaciones 
sociales manteniéndose los viejos vicios co¬ 
rrespondientes a una dictadura de la bur¬ 
guesía que parece haberse perpetuado ad 
eternum, y que no corresponden a una so¬ 
ciedad democrática. 

TIGAS: la precarización extrema 

El proceso de privatización de la sanidad 
tiene mucho que ver con el problema ex¬ 
puesto, aunque la estructura del sistema 
sanitario da pie a ello. En pleno proceso 
privatizador neoliberal de Aguirre y sus la¬ 
cayos en la consejería de Sanidad, Juan José 
Güemes Barrios y Javier Fernández-Las- 
quetty y Blanc, se creó la figura de los TIGAS 
(Transporte Interno y Gestión Auxiliar) en 
los hospitales públicos gestionados por em¬ 
presas privadas. Una figura que venía a sus¬ 
tituir al celador por dos motivos: flexibilidad 
y reducción de honorarios. La flexibilidad 
laboral en cuanto a funciones encomenda¬ 
das dentro del centro sanitario donde hacía 
múltiples labores, el horario que no estaba 
predeterminado en turnos fijos y que apro¬ 
ximadamente que cobraba un 30% menos 
que el celador. A modo de ejemplo, en el 
hospital Puerta de Hierro de Majadahonda 
convivieron ambas figuras, lo que creó un 
conflicto de gran calado; muchas funciones 
las desempeñaban los TIGAS y los celado¬ 
res no. Asimismo, los TIGAS están en el Con¬ 
venio de Limpieza de Edificios y Locales de 
la Comunidad de Madrid, y sus contratos 
son de peón u oficial de limpieza. Esta figu¬ 
ra responde a la creación de una categoría 
inferior a los celadores, lo que provoca una 
división más honda entre categorías con 
la pretensión de llegar a la extinción total 
del celador y profundizar aún más en las 
divisiones que se establecen en el centro 
hospitalario. Todo viene ligado a un plan de 
reducción de personal no sanitario y de la 
cualificación del personal sanitario, lo que 
recuerda amargamente a la privatización de 
los servicios de limpieza, cocina, lavandería, 
gestión de historias clínicas, ambulancias y 
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TIGAS protestando por sus miserables condiciones laborales 


laboratorios, y por tanto a la extensión de la precarie¬ 
dad en el ámbito sanitario con las consecuencias que 
puede generar para el paciente y usuario. 

La batalla del sindicalismo 

El mundo sindical sanitario también contribuye a la 
división de los trabajadores. La atomización sindical 
gracias a los sindicatos amarillos y los que representan 
únicamente a una categoría es una realidad. De este 
modo nos encontramos sindicatos de médicos (AMYTS), 
de enfermería (SATSE) y de auxiliares de enfermería 
(SAE); hasta hubo un intento de crear un sindicato de 
celadores. De igual forma, la existencia de sindicatos 
de funcionarios es una realidad (CSIT-UP, CSI-F), lo que 
suma a las centrales sindicales más grandes del Estado 
que tienen un comportamiento similar de seguidismo 
a la patronal (CC.OO., UGT). Sin entrar en el porqué de 
estas actitudes insolidarias que tienen su origen en los 
Pactos de la Moncloa (1977) y la creación por parte de 
la patronal de los denominados sindicatos profesiona¬ 
les para contrarrestar la fuerza de los de clase, el prin¬ 
cipal objetivo de estos sindicatos es dividir al conjunto 
de los trabajadores. Se ve claramente en el Comité de 
Empresa, en el que los sindicatos de una categoría solo 
defienden lo que concierne a su categoría, además de 
procurar no enfrentarse con la dirección. 

La inexistencia de la identidad y conciencia de clase - 
cuestión que se puede exportar al conjunto de la socie¬ 
dad- hace que el personal mayormente se afilie a los 
sindicatos profesionales por razones tan simples como 
el ofrecimiento de cursos gratuitos debido a la subven¬ 
ción de la Administración. Los celadores generalmente 
se afilian a los sindicatos mayoritarios, aunque no res¬ 
pondan a sus intereses, mientras los de clase perma¬ 
necen con escasa afiliación, lo que acarrea su ausencia 
en el Comité de Empresa y por lo tanto la imposibilidad 
de defender los intereses del celador. Esto no quiere 
decir que el trabajador tenga la obligación de defender 
sus intereses al margen del sindicato, pero la realidad 
es la dejadez de sus intereses en manos del mismo, lo 
que también se explica por la poca conciencia de clase 
existente. 
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La derogación de la Ley 15/97 tiene que ser una realidad 


Oposiciones 

Otra forma de crear diferenciación es la de no convocar 
concursos de oposición para celadores en la Comunidad 
Autónoma de Madrid. Sin el propósito de entrar en deba¬ 
te en esta forma de entender la consecución de una plaza 
fija, ya que no es objeto de este texto, para marzo de 2019 
se convocó una OPE de unas 1500 plazas para celadores. 
Desde el 2007 no se realizaba una convocatoria para esta 
categoría. La presión de la Unión Europea a la CAM por la 
gran cantidad de contratos eventuales de larga duración 
y de interinos, ha precipitado que se oferte tal número 
de plazas. Pero la verdadera intención de la Consejería 
de Sanidad era la de extender la figura del TIGA, y con 
ello, proporcionar mayores beneficios a las empresas que 
intervengan en sanidad y una mayor dominación en las 
relaciones laborales. 

Superar la situación 

En el actual modelo sanitario existe un problema origina¬ 
do en la propia Administración pública, de planificación, 
mantenimiento y desarrollo en la defensa de un sistema 
completamente público, universal y de calidad. El modelo 
actual estimula la división de los trabajadores sanitarios 
estableciendo una diferenciación de gran escala como se 
ha visto con el ejemplo de los celadores. Aunque debe de 
quedar clara una cuestión: desde estas líneas no se inten¬ 
ta promover la total igualdad salarial, sino que exista un 
respeto y avances profesionales para todas las categorías 
y que estos repercutan en la calidad sanitaria. Es funda¬ 
mental una distribución equitativa de los salarios y de los 
complementos de productividad y que no se produzcan 
unas cifras tan dispares. A modo de ejemplo, la firma del 
pacto de carrera profesional por parte de los sindicatos 
profesionales y mayoritarios acarreó el aumento de la 
desigualdad en detrimento de las categorías más inferio¬ 
res. Esta diferencia y desigualdad -dentro de su estrate¬ 
gia- sirve para conservar una superioridad clasista entre 
los trabajadores, alimentada por las privatizaciones para 
que la sanidad no sea objeto de conflicto en su mismo 
seno. 


La derogación de la ley 15/97 sobre la habi¬ 
litación de nuevas formas de gestión en el 
sistema Nacional de Salud -aprobada con el 
voto afirmativo del PP, PSOE y los partidos 
nacionalistas de derecha cuando Aznar es¬ 
taba en minoría- tiene que ser una realidad 
y con ella la paralización de la privatización 
de la sanidad y la vuelta a manos públicas de 
todo lo privatizado. Es un paso fundamental 
para poder establecer unas relaciones pro¬ 
fesionales más igualitarias sin la existencia 
de un clasismo perpetuado por la adminis¬ 
tración y por los medios que lo fomentan. La 
necesidad de un sindicalismo de clase fuerte 
y su confluencia, que mire por todas las ca¬ 
tegorías, sin ningún tipo de distinción, y con 
una clara identificación con el movimiento 
obrero porque todas las categorías traba¬ 
jan en un mismo centro y por lo tanto mu¬ 
chas de las reivindicaciones son comunes. A 
la pregunta de si a la Administración le in¬ 
teresa cambiar esta situación, la respuesta 
es no. Por ello, todo el conjunto de trabaja¬ 
dores indistintamente de su categoría tiene 
que luchar y apoyarse mutuamente a favor 
de la plena igualdad y por un sistema sanita¬ 
rio público, universal y de calidad. El celador 
no busca un organismo de carácter corpora¬ 
tivo, como bien pudiera ser el Colegio de Mé¬ 
dicos o de Enfermería. Pero esto no supone 
la eliminación de su autonomía como colec¬ 
tivos, pero sí la organización y consecución 
con unos objetivos comunes. La alternativa 
sanitaria está aún por hacer y desarrollarse. 
La situación de subalternidad de los celado¬ 
res en el sistema clasista de sanidad actual 
debe de desaparecer, pero es una tarea de 
todas las categorías. Que comience el óbito 
del actual modelo. 
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Estructura del 

Estado franquista (décima parte) 

El Consejo de Estado (segunda parte) 


El Consejo de Estado de la Dictadura 
primorriverista: precursor inmediato 
del Consejo de Estado franquista. 

Durante el régimen restauracionista, el 
Consejo de Estado conocerá diversas 
reformas, y reglamentos derivados. Por 
Ley de 4 de abril de 1904 (bajo gobier¬ 
no del reformista conservador Antonio 
Maura) se volvió a encomendar la Juris¬ 
dicción Contencioso-Administrativa al 
Tribunal Supremo. 

Con el desastre de Annual y la escalada 
de luchas populares contra la Monarquía 
y la guerra colonialista de Marruecos, el 
13 de septiembre de 1923, el Capitán 
General de Cataluña, Miguel Primo de 
Rivera y Orbaneja, da un golpe de Estado 
patrocinado por el Rey Alfonso XIII. Su fi¬ 
nalidad principal es cerrar el Expediente 
Picasso de responsabilidades parlamen¬ 
tarias de Annual y Monte Arruit, que al¬ 
canzaba al mismísimo monarca, y junto 
con ello amordazar a la oposición repu¬ 
blicana, obrera y campesina, y mantener 
a cubierto las corruptelas y privilegios 
del régimen restauracionista. 

No obstante, y como señala el historia¬ 
dor jurídico José María Martín Oviedo, 
paradójicamente la Dictadura primorri¬ 
verista se volcó a la liquidación del cons¬ 
titucionalismo establecido. Entre 1924 
(bajo el Directorio Militar) y 1929 (ya con 
el Directorio Civil, y en pleno declive del 
primorriverismo) se procederá a realizar 


varias reformas de este órgano. Estas 
reformas se orientan en función de la 
nueva superestructura ideológica im¬ 
plantada por el régimen militar: la ideo¬ 
logía corporativista que integraba los 
sindicatos, asociaciones y diversos órga¬ 
nos e instituciones de la sociedad, como 
corporaciones públicas del Estado. Con 
ello, se pretendía una representación cor¬ 
porativa que fuera una alternativa a la 
democracia inorgánica, lo que supondrá 


Miguel Primo de Rivera con Alfonso XIII en su primer 
despacho tras el golpe de septiembre de 1923 

la antesala histórica del fascismo en Eu¬ 
ropa (regímenes de Carmona y Oliveira 
Salazar en Portugal, Calinescu en Ruma¬ 
nia, etc) y en otras latitudes (por ejem¬ 
plo, la Argentina del general Uriburu). El 
corporativismo, corriente que pretendía 
suspender la lucha de clases absorbién¬ 
dola y sometiéndola por un Estado dic¬ 
tatorial de la clase dominante, procedía 
de la encíclica De Rerum Novarum (1891) 




texto por: 

José Luis López Sangüesa 
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Niceto Alcalá-Zamora y Torres, Presidente de la República Española entre 1931 y 1936 


del papa León XIII, y había dado origen al sindicalismo 
amarillo promovido por el clero, la aristocracia y la pa¬ 
tronal católica para frenar al ascendente movimiento 
de masas proletario. 

Dentro de este modelo de representación corporativa 
(retomado décadas más tarde por el franquismo so 
capa de la "democracia orgánica"), se integraron en el 
Consejo de Estado el Gobierno, ocho ex ministros, re¬ 
presentantes del Ejército y la Armada, de la Real Acade¬ 
mia de Ciencias Morales y Políticas (creada durante el 
Régimen isabelino para garantizar la solidez y continui¬ 
dad de la ideología oligárquica dominante), consejeros 
de Sanidad, Fomento, Instrucción Pública y Trabajo (en 
este último caso, habían de ser dos: un patrono y un 
obrero, en nombre de la "paridad" propia de la fanta¬ 
sía del Estado-árbitro imparcial que se alimenta en las 
sociedades capitalistas), el presidente de la Real Aca¬ 
demia de Jurisprudencia y Legislación, el decano de la 
Facultad de Derecho de la Universidad Central, y cuatro 
consejeros permanentes. Las secciones eran asimismo 
cuatro: Presidencia, Estado (lo que hoy se conoce como 
Asuntos Exteriores), y Gracia y Justicia; Hacienda y Tra¬ 
bajo; Gobernación e Instrucción; Guerra, Marina y Fo¬ 
mento. El Gobierno podía someter a su dictamen las 
leyes orgánicas. El Presidente del Consejo desde 1924 
hasta 1929, Doctor Carlos María Cortezo, fue el princi¬ 
pal responsable de las sucesivas refundiciones legales 
con que se continuó reformando la institución (en lo 
que Martín Oviedo llama la "obsesión refundidora"). 

Un proyecto fantasmagórico de la Dictadura primorri- 
verista, y con el que se pretendía desplazar las atribu¬ 
ciones del Consejo de Estado, fue el Consejo del Reino. 
Nunca llegó a materializarse durante aquella época, 
pero posteriormente sería retomado por el franquis¬ 
mo, en una enésima confirmación de la importancia 
histórica del régimen primorriverista como boceto del 


franquista. De hecho, las exageradas potestades de 
este organismo nunca fundado en aquellos años (di¬ 
solución de las Cortes, nombramiento de Regentes 
y Jefes de Gobierno, sucesión a la Corona, tratados 
internacionales), se plasmarán en gran medida en el 
Consejo del Reino franquista reformado por la Ley 
Orgánica del Estado de 1967... 

La última reforma prerrepublicana del Consejo de 
Estado tuvo lugar durante la Dictablanda de Beren- 
guer, por Real Decreto de 20 de enero de 1931. 

La República disuelve y reorganiza el Consejo de 
Estado 

Fiel a la dinámica de la revolución democrático-bur- 
guesa interrumpida por el golpe de 1874, la II Repú¬ 
blica disuelve el Consejo de Estado por Decreto de 
22 de abril de 1931, poco más de una semana des¬ 
pués de la proclamación del nuevo régimen, pues 
considera que se trata de una institución propia de 
un pasado superado, y que por lo tanto deberá ser 
objeto de profunda reorganización. Así en el preám¬ 
bulo del Decreto se afirma que "la República nece¬ 
sita una acción de gobierno expedita, rápida, libre, 
dictada por el sentimiento democrático que la alien¬ 
ta, y por ello la estorbaría en la eficacia de su acción 
la rémora de un Consejo pleno, supervivencia inevi¬ 
table del régimen caído." El Consejo queda, pues, 
reducido a su Comisión Permanente. Las Secciones 
serán acordes con la estructura ministerial del mo¬ 
mento. El Presidente de la República, Alcalá-Zamora, 
insistió en la exigencia de garantías jurisdiccionales 
del ciudadano frente a las Administraciones Públi¬ 
cas (lo que se incluiría en el artículo 101 de la Consti¬ 
tución del 31), y por Decreto de 6 de mayo del 31 se 
crearon dos Salas (Tercera y Cuarta) del Tribunal Su¬ 
premo, destinadas a lo Contencioso-Administrativo. 
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El Consejo de Estado durante el franquismo. 

Durante la Guerra Civil, el Consejo de Estado en zona leal 
(presidido por Pere Coromines i Montanya, de Esquerra Re¬ 
publicana de Catalunya) permanece inactivo por los bom¬ 
bardeos en Madrid, con su sede (el Palacio de los Conse¬ 
jos, en la Calle Mayor) semiderruida por las agresiones de la 
aviación fascista y rebelde. En cuanto a la zona facciosa, tal 
institución no llega ni a constituirse. 

No será hasta la Ley de 10 de febrero de 1940 que el fran¬ 
quismo restablezca el Consejo. El principal impulsor de ello 
es el acenepista Alberto Martín-Artajo Álvarez, miembro de 
la Asociación Católica Nacional de Propagandistas (ACNP, 
aparato ideológico clave en los grandes proyectos políticos 
de la derecha española durante décadas: el maurismo, el 
primorriverismo, la CEDA de Gil-Robles y el propio franquis¬ 
mo), quien será el futuro Ministro de Exteriores que contri¬ 
buya de forma decisiva a desbloquear internacionalmente el 
régimen, sobre todo a partir del Concordato Vaticano del 53. 
Martín-Artajo consideraba, en presunción de Martín Oviedo, 
que el Consejo sería una pieza importante en la configura¬ 
ción jurídica de la dictadura. Antiguo asesor jurídico de la 
Junta Técnica del Estado formada por los facciosos en octu¬ 
bre de 1936, y del Ministerio de Trabajo del primer Gobier¬ 
no de Franco de 1938, este militante católico pertenecía a 
la nutrida tecnocracia de la dictadura franquista, una rama 
dentro del conglomerado social e ideológico del "Nuevo Es¬ 
tado", que desempeñó un papel crucial en la construcción y 
funcionamiento de este, como previamente en la propia re¬ 
belión militar antirrepublicana. Martín-Artajo sería también 
el principal progenitor del Fuero de los Españoles, una de 
las Leyes Fundamentales que conformarían la seudoconsti- 
tución franquista. 

El principal ideólogo de esta nueva organización de la insti¬ 
tución, el Doctor José María Cordero (jurista falangista y ac¬ 
tivo apologeta del colonialismo), concebía el nuevo Consejo 
como parte de una revolución fascista de las instituciones 
estatales. Según esta reorganización abiertamente fascis¬ 
ta de 1940, los consejeros habían de ser ex ministros, ex 
miembros del Consejo Nacional de Falange (el Senado del 
Régimen), Oficiales Letrados del Consejo, y, por supuesto, 
miembros de la inevitable Real Academia de Ciencias Mo¬ 
rales y Políticas, otra de las muchas continuidades ideoló¬ 
gicas del franquismo con el viejo moderantismo isabelino. 
Un apartado que llama poderosamente la atención es que 
una de las condiciones para integrarse en el órgano (Artícu¬ 
lo 2.1.5) era "haber sido Consejero Permanente de Estado 
antes del catorce de abril de mil novecientos treinta y uno". 
Ello equivalía tanto a la automática depuración del anterior 
Consejo republicano, como al restablecimiento en la institu¬ 
ción de una importante porción de monárquicos alfonsinos 
y de primorriveristas. Otro de los compromisos del Régimen 
con su base sociológica fundamental: el monarquismo y el 
conservadurismo restauracionista, así como los antiguos 
partidarios de la Dictadura de 1923-1930. Astutamente, los 
acenepistas contrapesaban la presencia de falangistas en 
esta primera y efímera etapa franquista de la institución. 

Más tarde, se promulgará la Ley Orgánica del Consejo de Es¬ 
tado de 25 de noviembre de 1944yel Reglamento del mismo 


órgano de 1945. El anteproyecto de la Ley 
data de finales de 1940, y es obra del Insti¬ 
tuto de Estudios Políticos, máximo aparato 
ideológico de Estado en materia política. 
La idea era restablecer el Pleno que la Re¬ 
pública había suprimido, incluyendo en él 
al Presidente del Gobierno y a consejeros 
ordinarios y extraordinarios. El borrador se 
debatió largamente en el Consejo de Esta¬ 
do, a la sazón presidido por el ex ministro 
primorriverista Eduardo Callejo. El proyec¬ 
to es aprobado en Consejo de Ministros 
en julio de 1944 y debatido en las Cortes. 
Dentro ya plenamente de la idea corpora¬ 
tiva y orgánica, se incluían en el Pleno del 
Consejo de Estado a quienes ejercieran o 
hubieran ejercido estos cargos: Primado 
de España, miembro de la cúpula militar, el 
Fiscal y el Presidente del Tribunal Supremo, 
Delegado Nacional de Sindicatos, el Presi¬ 
dente de las Cortes, Ministro, Alto Comisa¬ 
rio de España en Marruecos, etc. 

Hasta 1980, tales Ley de 1944 y Reglamen¬ 
to de 1945 permanecen inalterados e in¬ 
mutables. El último Presidente del Conse¬ 
jo de Estado, el tradicionalista de extrema 
derecha Oriol, permaneció en su cargo 
durante la mayor parte de la llamada Tran¬ 
sición política, hasta 1979. El máximo órga¬ 
no consultivo del país permaneció copado 
por viejos jerifaltes del franquismo durante 
casi toda la maniobra de autorreforma de 
las viejas estructuras dictatoriales. 



Alberto Martín-Artajo Álvarez, Ministro de 
Asuntos Exteriores entre julio de 1945 y fe¬ 
brero de 1957 
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la eCase traúajadora 

loma Cas ondas 

Equipos de Qué De Qué y Los Mares del Sur 



E l pasado 4 de agosto en las instalaciones de 
Radio Almenara se realizó un programa con¬ 
junto entre Qué De Qué y Los Mares del Sur. El 
programa de una duración de una hora se plan¬ 
teó como alegato a la defensa del trabajo realiza¬ 
do desde las radios comunitarias y populares. Qué 
De Qué lleva ya casi catorce años emitiéndose en 
la ventillera Radio Almenara, en cambio Los Ma¬ 
res del Sur, desde abril de 2017 en Radio Vallekas. 
Ambos proyectos entienden la contralnformación 
de una manera muy cercana y su necesidad 
en las sociedades contemporá¬ 
neas en la que las/o/ce 
news son continuas y 
los Intereses empre¬ 
sariales que poseen la 
mayoría de la propie¬ 
dad de los mass media, 
fabrican las noticias para 
favorecer sus intereses 
económicos y políticos. 

Ambos equipos de los 
programas se ven refleja¬ 
dos en las experiencias tan 
positivas que supusieron 
las radios Insurgentes de 
América Latina como Radio 
Venceremos en El Salvador o 
Radio Sandino en Nicaragua, 
la radio boloñesa Radio Alice 
con una intervención política 
militante dentro de la autono¬ 
mía italiana en los años setenta 
o en las radios libres y comuni¬ 
tarias del Estado español que 
comenzaron sus andanzas a fina¬ 
les de los setenta y en la década 
de los ochenta. Experiencias que 
han enriquecido y que sirven de 
ejemplo de radio como instrumen- to de 

transformación social y política, y sobre todo, de 
organización. En la era de la revolución tecnoló¬ 
gica donde lo digital, junto a internet, va ganando 
terreno progresivamente sobre los medios tradi¬ 
cionales de comunicación -televisión, periódicos, 
revistas o radio- vemos que las radios comunita¬ 
rias tienen mucho que decir y hacer aún. Ambos 
programas plantean la explicación de noticias y 


temas que habltualmente no se tratan en los me¬ 
dios, o en cambio, se tratan de una manera ma¬ 
quiavélica que hace que la noticia este totalmen¬ 
te manipulada, distorsionando la realidad de tal 
forma para que los receptores asuman posiciones 
contrarias a sus Intereses de clase. Por ello, Qué 
De Qué y Los Mares del Sur, Intentan ser el altavoz 
de la clase trabajadora, de sus preocupaciones, de 
sus luchas, de sus resistencias y de sus anhelos. 

Conflictos obreros, feminismo, 
Internacionalismo, cultura, polí¬ 
tica, y un largo etcétera forman 
parte de la temática tratada en 
los programas. Pero las radios 
comunitarias se deben enten¬ 
der como otra actividad mili¬ 
tante, un altavoz de nuestra 
clase y para nuestra clase. 
La autofinanclación es ob¬ 
jetivo prioritario para que 
puedan seguir emitien¬ 
do, por ello es necesario 
no sólo escucharlas sino 
apoyarlas económica¬ 
mente en las actividades 
que desarrollan. Las co¬ 
laboraciones entre am¬ 
bos programas se Irán 
dando en los próxi¬ 
mos meses, con pro¬ 
gramas conjuntos, 
fiestas, conciertos, 
charlas y sobre todo, 
ganas de Informar y 
de debatir. Porque 
solos hacemos mu¬ 
cho, pero juntos seremos 
imparables. 

Para escuchar los programas de Qué de qué: 
https://www.ivoox.com/podcast-podcast-que-que sq 

PI6379 1.html 

Para escuchar los programas de Los Mares del Sur: 
https://www.ivoox.com/podcast-mares-del-sur sq 

fl 407212 1.html 

Facebook de Los Mares del Sur: 
https://www.facebook.com/losmaresdelsurvk/ 
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La trilogía Franco ha muerto: 
anticine de la resistencia. 

texto por: José Luis López Sangüesa 




Carlos Pérez Merinero (1950-2012), escritor ecija- 
no de nacimiento y jerezano y madrileño de ejer¬ 
cicio, fue un gran misántropo que se caracterizó 
por su hostilidad contra la sociedad burguesa, 
cosa que puede rastrearse sobre todo en sus pri¬ 
meras novelas policíacas, deliberadamente con¬ 
trarias a toda corrección política: sórdidas, cíni¬ 
cas, crueles y castizo-cutres, como La mano arma¬ 
da o Las reglas del juego. En la primera ya hablaba 
de una de las obsesiones centrales de su extensa, 
prolífica y semienterrada obra: el franquismo y 
su dolorosa y violenta herencia en la sociedad es¬ 
pañola actual. 

Si bien el prestigio de Carlos Pérez Merinero ha 
quedado (erróneamente) confinado a las estre¬ 
chas lindes de la novelística policiaca, la realidad 
es que abarcó todos los terrenos literarios imag¬ 
inables: teatro, ensayo, poesía, etc, e incluso los 
abordó frecuentemente con una veta sentimen¬ 
tal muy acusada que lo aleja de esa visión de cru¬ 
eldad cuasi punk de sus novelas de culto. Pero 
lo que vemos de la trayectoria de este andaluz 
hiperbólico y excéntrico es sólo, como se dice 
vulgarmente, la punta del iceberg. Su hermano, 
el infatigable y erudito David Pérez Merinero, se 
ha consagrado a la ardua tarea de rescatar su lu¬ 
enga obra sepulta por el paso del tiempo y la ig¬ 
norancia de las editoriales, con una colección de 
inéditos. 

Fue precisamente con David con quien pergeñó el 
autor que nos ocupa, entre 1972 y 1976, una vari¬ 
ada obra ensayística incendiaria dirigida contra el 
aparato cinematográfico español del franquismo. 
Una panoplia de armas ideológicas contra el pod¬ 
er establecido en nuestro cine, encabezada por el 
emblemático libro Cine español: algunos materiales 
por derribo, cuya publicación salió mutilada en su 


día por los píos demócrata-cristianos de Cuader¬ 
nos para el Diálogo. Se trataba de un alegato con¬ 
tra los mecanismos de protección y represión de 
la cinematografía española de la dictadura, y cuya 
influencia posterior, a menudo negada, ha sido 
no obstante inmensa en la historiografía y análi¬ 
sis posterior del cine español. Su rastro teórico 
abarca la economía política marxista; la disección 
de las políticas públicas de la cinematografía es¬ 
pañola desde una perspectiva crítica entonces in¬ 
existente; rastros de semiología con la alusión a 
los códigos lingüísticos que conformaban el cine 
dominante; o el ataque y desmontaje de los me¬ 
canismos del Espectáculo hegemónico, desde los 
postulados del situacionismo de Guy Debord. 

Es precisamente desde tales presupuestos teóri- 
co-prácticos situacionistas que hay que entender 
la Trilogía Franco ha muerto, insólito y subversivo 
retablo fílmico que acaba de ser rescatado por Da¬ 
vid para la Cineteca de Legazpi. Su primer título, 
Valor facial (2001), dio asimismo para una novela, 
Caras conocidas, que algunos consideran su obra 
maestra. Film epistolar a dos voces que se articula 
en la paulatinamente viciada relación a distancia 
entre un hombre y una mujer entre 1939 y 1975, 
como sinécdoque y metáfora de la podredumbre 
cotidiana de la sociedad franquista, era una an¬ 
tipelícula, grabada en vídeo, que prescindía de 
relato fílmico propiamente dicho, sustituido por 
una sucesión de sellos con la efigie impertérrita 
del invicto Caudillo. Los otros títulos integrantes 
del tríptico son las también videográficas Hoy toca 
lección de historia (2002), lectura en plano fijo de 
las noticias de ABC del 20 de noviembre de 1975, 
y Digamos que fue entonces (2003), en que varios 
personajes del cine y la cultura leen discursos de 
Franco. Anticine de la resistencia para reivindicar 
la memoria histórica desde el subsuelo cultural. 
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Hace ya cinco años que comenzamos ¡ 
este proyecto en Vallekas. Una revista | 
con el objetivo principal de acercarnos ¡ 
al barrio, pero también de sentirlo, de ¡ 
comprenderlo, en fin, de caminar a | 
su lado en sus luchas y esperanzas. ¡ 
En total han sido publicados 37 nú- | 
meros (hay que contar el número 0) ¡ 
incluyendo el ejemplar que tienes en ¡ 
tus manos. Creo que podemos afir- | 
mar sin sonrojarnos, que el Pim Pam ¡ 
Pum es un proyecto consolidado y con | 
fuerza para afrontar el futuro. La pu- ¡ 
blicación de artículos de diferentes te- ¡ 
máticas desde una perspectiva de da- | 
se ha sido prolífera, intentando apro- ¡ 
ximarlos -cuando se podía- a nuestras | 
vivencias en el barrio. Se ha tratado ¡ 
en gran medida la historia vallecana, ¡ 
y también la historia estatal, temas de ¡ 
actualidad del barrio, el internaciona- ¡ 
lismo, el feminismo, la cultura y distin- | 
tos temas relacionados con las pro- ¡ 
blemáticas actuales desde la vivienda, ¡ 
al régimen del 78, la siniestralidad la- | 
boral o la deuda externa. Nunca nos ¡ 
hemos cerrado a ningún tema y cree- | 
mos que por eso se ha mantenido ¡ 
viva y actual la publicación. El Pim Pam | 
Pum está abierto al barrio, y por ello ¡ 
cuando hemos recibido alguna su- ¡ 
gerencia la hemos tenido en cuenta, | 
porque pretendemos realizar una pu- ¡ 
blicación que dé respuestas coheren- | 
tes a los interrogantes que produce la ¡ 
sociedad contemporánea. Esperemos ¡ 
que nuestros objetivos se vayan cum- | 
pliendo, y que el proyecto siga tenien- ¡ 
do acogida por tierras vallecanas -y | 
más allá-como hasta ahora. i 


J.F.R. 
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